
 

Dios Padre tú que nos llamas hacia ti, 
 mira con bondad a esta comunidad de catequistas, 

 que deseamos ser fieles a tu voluntad. 
 Permítenos tener los ojos fijos en el cielo 

y los pies puestos sobre la tierra.  
Danos tu misericordia, 

 porque nosotros queremos ser misericordiosos como tú. 
 

Jesucristo Señor nuestro,  
tú eres la razón de que hoy estemos aquí.  

Queremos caminar junto a nuestros hermanos que vienen a 
encontrarse contigo.  

Ten compasión de estos catequistas que estamos en camino, 
 tenemos dificultades pero sabemos que a tu lado no hay temor.  

 
Espíritu Santo consolador,  

anima nuestra fe, y renuévanos siempre en fidelidad, 
 tú nos impulsas a Dios, y nos consuelas en nuestra dificultad. 

 Ven a habitar en nuestros corazones 
 y quédate en ellos para que nosotros vivamos nuestra vida y ministerio 

vueltos a Dios. 
 

Todo te lo pedimos a ti Santísima Trinidad  

que eres un solo Dios. 

 

Amén. 


